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Ya somos hijos de Dios 
y hermanos entre

nosotros 
 
 
 
 

   
 Lucas 2,41-52 
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 Dios, Padre nuestro, 
Te alabamos y te bendecimos 

porque elegiste una familia para tu Hijo. 
Por la oración y al modo de María y José, 

en el hogar de Nazaret, queremos aprender 
a dejar espacio para Jesús en nuestra vida, 

para que él crezca día a día 
en nosotros y en nuestra familia 
y nos haga más semejantes a él. 

Haz que nuestras familias busquen 
Siempre la voluntad de Dios 

y vivir en armonía y amor. Amén. 







Nos ponemos en la presencia del Señor, haciendo la
señal de la cruz... 

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu
Santo. Amén



 

Nos reunimos como familia o comunidad en un lugar previamente
preparado con un sencillo altar con una Biblia abierta en  Lucas 2,41-52,
flores o algún signo relativo al texto bíblico de hoy, y una cruz.
Compartimos la vida poniendo en común cómo estamos, qué
esperamos de este día en que celebramos la presencia de Jesús entre
nosotros y qué frutos aguardamos en nuestra vida.  

A n t e s  d e  l a  l e c t u r a  d e l  e v a n g e l i o ,  d e d i q u e m o s
u n o s  m o m e n t o s  a  c o m p a r t i r  l a  v i d a ,  c ó m o  n o s

s e n t i m o s ,  c u á l e s  s o n  n u e s t r a s  p r e o c u p a c i o n e s  y
n u e s t r a s  e s p e r a n z a s .  



I. Una clave de lectura: 
Tal vez no nos resulta fácil imaginar que Jesús, Hijo mismo de Dios,
fuera totalmente humano, que crecía e iba madurando como persona, y
descubría poco a poco quién es él mismo. La Sagrada Familia siempre
buscó hacer la voluntad de Dios y hoy contemplamos como Jesús ha
descubierto su relación especialmente íntima con el Padre y que lo que
importa para él es la voluntad amorosa de Dios. Jesús, en medio de las
cosas propias de la vida, las lindas y las no tan lindas, nos invita a crecer
totalmente en el amor a Dios. 

II.  Una división del texto para ayudarnos en su
lectura y comprensión:
a. Lucas 2, 41-45: Jesús en Jerusalén. 
b. Lucas 2, 46-47: Jesús maestro entre los maestros. 
c.  Lucas 2, 48-51a: Jesús y las cosas de su Padre. 
d. Lucas 2, 51b-52: María contempla y discierne todo lo de Jesús. 



CLAVES PARA LA LECTURA

del evangelio según san Lucas 2,41-52
  



Se recomienda hacer la lectura desde la Biblia
teniendo, esta vez como guía, los títulos que
propone el texto.

Hacemos un momento de silencio orante para que la
Palabra de Dios entre en nosotros e ilumine nuestra
vida. 

Lo primero es releer el texto. Si hay otros textos
bíblicos citados en relación con él, se pueden leer
también pues ayudan a la comprensión de lo que
leemos. 

Para ayudar a la comprensión del texto, podemos
leer las notas y comentarios que se encuentran a pie
de página.

Lectura del evangelio de nuestro Señor 
Jesucristo según san Lucas 2,41-52



a. ¿Qué nos ha llamado la atención? ¿Por qué? 

b. ¿Qué nos ha provocado alguna molestia? ¿Por
qué? 

c. ¿Qué conflictos aparecen en el relato que también
ocurren en nuestras familias? 

d. ¿Cómo se resuelven? 

e. ¿Cómo acontece la ruptura entre Jesús y sus
padres cuando llega a la edad adulta? 

f. ¿Qué significa estar “en los asuntos del Padre”? 

g. ¿Qué nuevo tipo de relación comienza María con
Jesús a partir de ese momento? 

h. ¿Cómo se proyecta esta relación en nuestra
experiencia familiar? 

i. ¿Qué pistas nos da este texto 

A l g u n a s  p r e g u n t a s  p a r a  a y u d a r n o s  e n  l a
m e d i t a c i ó n  d e l  t e x t o ,  e n  e l  d i á l o g o  y  e n  l a

o r a c i ó n .



a. Lucas 2, 41-45: Jesús en Jerusalén. 
Nos encontramos en los versículos finales de los relatos de la infancia según Lucas (cap. 1-
2). Es el prólogo teológico y cristológico más que histórico, en el que se nos presentan los
temas que luego se desarrollarán en la narración de Lucas, como el templo, el viaje a
Jerusalén, la filiación divina, los pobres, el Padre misericordioso, etc. En una lectura
retrospectiva, en la infancia de Jesús ya aparecen los signos de su vida futura. María y José
van con Jesús a Jerusalén para participar en una de las tres peregrinaciones señaladas en
la ley (Pascua, Pentecostés, y fiesta de las tiendas, Dt 16,16). Durante los siete días legales
de fiesta la gente participaba en el culto y escuchaba a los rabinos que discutían bajo el
pórtico del Templo. 
. 

b. Lucas 2, 46-47: Jesús maestro entre los maestros. 
Jesús se quedó en Jerusalén, la ciudad que el Señor ha escogido para su sede (2Re 21,4-7;
Jer 3,17; Zc 3,2), donde está el Templo (Sal 68,30; 76,3; 135,21), único lugar de culto para el
judaísmo (Jn 4,2). Jerusalén es el lugar en el que “todo lo que fue escrito por los profetas se
cumplirá” (Lc 18,21), el lugar de su “despedida” (Lc 9,31.51; 24,18) y de las apariciones del
resucitado (Lc 24,33.36-49). Los padres lo buscan y no lo encuentran (44.45.48.49). Es
extraño perder un hijo y no caer en la cuenta que no va en la caravana. Una pregunta
¿Jesús es quién debe seguir a los demás o es lo contrario? Finalmente encuentran a Jesús
en el Templo, entre doctores, enseñando, entre el estupor general. Comienzan a
desvelarse las características de su misión, que encuentran una síntesis en las primeras
palabras pronunciadas por Jesús en el evangelio de Lucas. 

 

PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...



c. Lucas 2, 48-52: Jesús y las cosas de su Padre. 
Las preguntas de Jesús son desconcertantes para sus padres,  ¿quién es su padre? A lo
largo del relato de Lucas, el Padre de Jesús aparecerá varias veces. Es el mismo Padre de
las últimas palabras de Jesús (Lc 23,46) y en la ascensión al cielo (Lc 24,49). Lo central,
ante todo, es obedecer a Dios, como bien lo había entendido Pedro, después de
Pentecostés (Hch  5,29), buscar el Reino de Dios y su justicia (Mt 6,33), buscar al Padre en
la oración (Mt 7,7-8), buscar a Jesús (Jn 1,38) para seguirlo. Él lo da a conocer en su
inmensa bondad (Lc 15), pero con todo crea una distancia, una ruptura, con respecto a los
suyos. Antes de los lazos afectivos, de la realización personal, de los negocios...está el
proyecto de Dios (Lc 22,42). Para María, su madre, comienza a realizarse la profecía de
Simeón (Lc 2,34). La incomprensión de los suyos es también la de los discípulos cuando
les anuncia la Pasión (Lc 18,34) Cuáles son sus opciones ¿Rebelarse? ¿Someterse? ¿Irse?
Con todo, Jesús se fue con ellos y permaneció hasta que comenzó su misión. 

d. María contempla y discierne todo lo de Jesús. 
La conducta de María expresa el desarrollo de la fe de una persona que crece y progresa
en la inteligencia del misterio. Jesús revela que la obediencia filial a Dios es la condición
esencial para realizarse en la vida, por un camino de participación en la familia y en la
comunidad. La obediencia al Padre es lo que nos hace hermanos y hermanas, nos enseña
a obedecer el uno al otro, a escucharnos, a reconocer el uno en el otro el proyecto de Dios.
En este clima se crean las condiciones para crecer ante Dios y los hombres y caminar
juntos. 

PARA PROFUNDIZAR



Un breve comentario del texto...  
 continuación



V/. Dichoso el que teme al Señor 
y sigue sus caminos. 
Comerás del fruto de tu trabajo, 
serás dichoso, te irá bien. R/. 

V/. Tu mujer, como parra fecunda, 
en medio de tu casa; 
tus hijos, como renuevos de olivo, 
alrededor de tu mesa. R/. 

V/. Ésta es la bendición del hombre 
que teme al Señor. 
Que el Señor te bendiga desde Sión, 
que veas la prosperidad de Jerusalén 
todos los días de tu vida. R/. 

Oremos con el
Salmo 127,1-

2.3.4-5 











A la luz de este evangelio, miremos nuestra familia en toda su
realidad, las cosas lindas que nos alegran y las no tan lindas, que
pueden entristecernos. Aprendamos a valorar y agradecer el don
inestimable de caminar juntos como familia y como comunidad. 

A s u m a m o s  u n  c o m p r o m i s o  o  p r o p ó s i t o  
d e  a c c i ó n  p a r a  l a  s e m a n a

R/. Dichosos los que temen al Señor y siguen
sus caminos. 



Dios y Padre nuestro, 
Tu Hijo Jesús se hizo cercano a nosotros 

en este encuentro con la Palabra. 
Ha estado aquí con nosotros disponible para todos. 

Él viva en nuestros hogares y en nuestras comunidades. 
Nos haga disponibles, unos a otros, 

aun a costa de nuestro bienestar personal, y, con María y José, 
nos haga disponibles para cualquier tarea y misión 

que quieras encomendarnos. 
Porque podemos hacer muchas cosas 

en el nombre de Jesús, el Señor. Amén. 













escuelabiblicasj@gmail.com

ORACIÓN FINAL

Nos unimos a María, la  mujer,
Madre y discípula que guarda y
medita la Palabra en el corazón.



Dios te salve María...


